
DOS Mos DE PRESIDENCIA DUARTISTA

Diez días después del discurso de Duarte sobre su segundo años

de gestión presidencial, siguen las evaluaciones de distintos

sectores sociales sobre lo realizado por el gobierno democristi~

no en estos dos últimos años y especialmente en el que acaba de

finalizar.

En general las evaluaciones han sido poco serias y equilibradas.

El propio Duarte, el PDC, la UNOC y otros simpatizantes hablan

de saldo muy positivo y de logros importantes. Los partidos de

oposición, que no asistieron al discurso presidencial, han sido

muy severos. La derecha, en general, representada sobre todo

por los dos diarios matutinos, sostieneK que se trata de un go­

bierno fatal para el país. También la UNTS ha condenado fuerte­

mente la gestión presidencial como contzaria a los intereses de

los trabajadores. Sólo 10ns. Rivera y Damas hizo un balance más

equilibrado, aunque con cierto tono optimista y benevolente.Las

encuestas por su parte mostraban claros signos de descenso en la

popularidad de Duarte y de su partido.

En términos absolutos puede decirse que los dos años de presi­

dencia de Duarte no han resuelto los problemas nacionales ni

han facilitado su solución. Los dos problemas fundamentales de

la guerra y de la injusticia estructural siguen sin resolverse.

El propio discurso de Duarte reconocía que la FA en este último

año había tenido 477 muertos y 2488 heridos para un total de

2859 bajas, que suponen un aumento sobre las del mlo anterior;

lo cual significa que la guerra, lejos de ser vencida, va cami- ~ ~

no de agravarse y endurecerse. La situación económica y social

sigue deteriorándose y la prueba mejor de ello es el nuevo plan
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de estabilizaci6n y reactivación, cu o peso losiente una po­

blación que ya venia sintiendo el peso de la inflación, del

desempleo y del deterioro permanente de sus condiciones de vi­

da. Siguen las violaciones sistemáticas de los derechos huma­

nos por parte del gobierno, amparado en el pretexto de que los

perseguülos son militantes o simpatizantes del FMLN.

En el haber, el presidente Duarte puede presentar la consoli­

dación de su gobierno sobre todo de cara a los golpes de estado,

intentados frecuentemente por la derecha, pero controlados por

el actual Alto Mando con el decidido apoyo de la embajada nortea­

meticana. Los partidos politicos mantienen su esperanza de al­

canzar el poder por el camino de los votos, con lo cual el p~

ceso electoral parece garantizado. Se ha dado una cierta ape~

ra política para todos aquellos que no son acusados de pertene­

cer a la extrema izquierda, lo cual se refleja en la protesta

organizada del movimiento sindical y en la libertad de expresión.

El inicio de la investigación sobre las bandas de secuestradores

(Pr. 236 Y 237) mostró los límites de cualquier acción seria en

favor de la justicia, cuando hay que tocar a los poderosos de

turno. La inesperada propuesta de diálogo (Pr. 240), a reserva

de lo que suceda realmente con ella, indicaría asimismo la vo­

luntad de hacer algo positivo.

En cojunto &es aspectos positivos, a pesar de tener su propia

consistencia y dinamismo, son tan sólo elementos no sustantivos

para resolver la gran crisis nacional. Lejos de resolverla la

prolongan convirtiendo la enfermedad de aguda en crónica, pero~~~~

no por ello menos grave.
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s ~ue n Tminos r lati os se apre ia lo poco que se puede

xigir a Duarte en la situaci6n actual. El presiden e insisti6

n su iscurso sobr lo difí il d WUl sttua i6n heredada, más

complicada aún por una s rie e factores externos e internos.

En lo qu no Ú1 i ti6 fu n la dramático limitaci6n de su ca­

pacidad y d su pod r para resolverla. P r mantener el jerci-

io su pod r nec sita ha er o and s con esiones a la FA y a

Estados Unido mnores, pero no pequ ñas, al sector empresa-

rial. c sitaria ha er concesiones importantes al ~üN-FDR,

pero e tas concesion s entran n contradicci6n con las anterio

res y n 110 r side la gran dificultad de la soluci6n políti a

negociada. i las cosas no car ce de raz6nDuarte cuando afirma

que su gobierno es un gobierno de transici6n entre la dictadura

oligárquica de los últimos cinuuenta años y la democracia diná­

mica. Pero es lenosiado opt~nista al pensar que está debilitan­

do a lo que él llama las dos extremas. Cualquiera de las dos po­

dría sacarle del poder en cuan oIgo ierno d Duarte se encon­

trara sin el apoyo norteameticano, pr s ncia que por arte de ma­

gia desapareci6 totalmente del discurso presi ncial.

Lo que Duarte ha he ho hasta ahora es poner pequeños remctdios a

grandes lIDIes. Probablemente no puede hacer más que so. Por es­

ta limitaci6n podría decirse que se es injusto con él cuando s

le reclama lo poc hecho y lo mal hecho, al no tener en cuenta lo

limitado de su poder. Aun eso poco podría lUlcerlo mejor. Pero

ad' s, la crí ica justifica, orque L'lr· si ,tle pensan o

uivoa:' . nte q e cucn con to os los pdderes qu le atri 'uye

la constitu i6n. "1 que se laya cOBsolidado en su puesto no si ­

nifiaa que su puesto se ha consoliuado. Sigue muy frágil.
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